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Resumen La utilización que los adolescentes hacen de las redes sociales, móviles e internet, 
para ejercer violencia hacia la pareja resulta preocupante. Por esta razón, es necesario 
disponer de instrumentos fiables, específicos para población adolescente y que permitan 
evaluar tanto situaciones de acoso como de victimización. El objetivo de este estudio fue 
analizar las propiedades psicométricas de la Escala de Ciber-violencia en Parejas Adolescen-
tes (Cib-VPA). Esta escala consta de dos subescalas, ciberacoso perpetrado y cibervictimi-
zación, con 10 ítems cada una relativos a conductas agresivas y de control que pueden ser 
perpetradas o sufridas a través de redes sociales en parejas adolescentes. De una muestra 
inicial de 762 adolescentes, entre 12 y 18 años, aquellos que tenían pareja o la habían tenido 
en el último año cumplimentaron la escala Cib-VPA. La muestra final fue de 363 adolescen-
tes (56.6% chicas). Mediante análisis factorial se constataron dos factores similares en cada 
subescala: cibercontrol (conductas de excesivo control) y ciberagresión (amenazas e insultos 
a través de redes sociales). La fiabilidad de estos factores es adecuada en las dos subescalas. 
Se observan, además, correlaciones positivas entre cibercontrol y ciberagresión, perpetra-
dos y sufridos, y conductas de violencia y victimización en parejas adolescentes fuera de las 
redes sociales.

© 2018 Fundación Universitaria Konrad Lorenz. Este es un artículo Open Access bajo la licencia 
CC BY-NC-ND (http://creativecommons.org/licenses/bync-nd/4.0/).

Psychometric properties of the Cyber-Violence Scale in Adolescent Couples (Cib-VPA)

Abstract  The use that adolescents make of social networks, mobile and the Internet to per-
petrate violence towards their couple is worrying. Hence, it is necessary to have reliable in-
struments specific to the adolescent population to facilitate the evaluation of both harassment 
and victimization situations. The objective of this study was to analyze the psychometric prop-
erties of the Scale of Cyber-violence in Adolescent Couples (Cib-VPA). This scale consists of two 
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sub-scales, Cyber-harassment perpetrated and Cyber-victimization, with 10 items related to 
aggressive and control behaviors that can be perpetrated or suffered through social networks 
in adolescent couples. From an initial sample of 762 adolescents aged 12-18, those who had a 
partner or had had a partner in the last year completed the Cib-VPA. The final sample included 
363 adolescents (56.6 % girls). Factorial analysis confirmed two similar factors in each sub-scale: 
cyber-control (excessive control behaviors) and cyber-aggression (threats and insults through 
social networks). The reliability of these factors is adequate in the two subscales. Positive cor-
relations between cyber-control and - perpetrated and suffered - cyber-aggression, violence 
and victimization behaviors in adolescent couples outside social networks are also observed.

© 2018 Fundación Universitaria Konrad Lorenz. This is an open access article under the CC BY-NC-
ND license (http://creativecommons.org/licenses/bync-nd/4.0/).

En los últimos años se ha experimentado un gran cambio 
en la comunicación entre adolescentes, y el teléfono móvil 
e Internet son elementos centrales en sus relaciones inter-
personales (Baker & Carreño, 2016; Borrajo & Gamez-Gua-
dix, 2016; Ortega-Barón, Buelga, & Cava, 2016). Las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación suponen 
importantes beneficios a nivel personal, social y económi-
co; pero también han propiciado el desarrollo de problemas 
relacionados con el abuso y la agresión, como es el caso 
del cyberbullying (Buelga, Martínez, & Cava, 2017; Zych, 
Ortega-Ruiz, & Marín-López, 2016). En las parejas adoles-
centes las nuevas tecnologías se han integrado como parte 
fundamental de la relación, y estas incluyen los conflictos y 
las posibles agresiones (Borrajo, Gamez-Guadix, Pereda, & 
Calvete, 2015; Schnurr, Mahatmya, & Basche, 2013; Zweig, 
Dank, Yahner, & Lachman, 2013), si bien el uso que los ado-
lescentes hacen de las nuevas tecnologías para ejercer vio-
lencia contra la pareja constituye una temática muy poco 
investigada hasta el momento.

En relación con la violencia en parejas adolescentes fuera 
de las redes sociales, los estudios han mostrado una preva-
lencia muy elevada, sobre todo de la violencia verbal-emo-
cional o psicológica, y una alta frecuencia de agresiones mu-
tuas (Cava, Buelga, & Carrascosa, 2015; Fernández-Fuertes 
& Fuertes, 2010; Foshee & Reyes, 2011; Leen et al., 2013). 
Para los adolescentes las primeras relaciones de pareja con-
llevan nuevos retos y nuevas formas de relacionarse, para 
las cuales carecen de experiencia previa (Ortega & Sánchez, 
2011; Viejo, 2014). En este contexto algunos adolescentes, 
influidos por ciertos mitos sobre el amor romántico, llegan a 
considerar los celos y el control a la pareja como una expre-
sión de amor, lo que les dificulta identificar ciertas conduc-
tas tales como insultos, chantajes o amenazas como formas 
de violencia (Carrascosa, Cava, & Buelga, 2016; Díaz-Aguado 
& Carvajal, 2011). La violencia de pareja en adolescentes 
tiene graves consecuencias y se asocia con autoconcepto 
negativo, baja satisfacción con la vida, pobre rendimiento 
académico, elevado estrés, ansiedad, sintomatología depre-
siva, quejas somáticas, abuso de sustancias, desórdenes ali-
menticios y conductas sexuales de riesgo (Leen et al., 2013; 
Penado & Rodicio-García, 2017; Romito, Beltramini, & Escri-
bà-Agüir, 2013; Shorey et al., 2012, 2015).

Aunque en las últimas décadas se han incrementado las 
investigaciones sobre la violencia en parejas adolescentes, 
las investigaciones sobre la violencia de pareja online, o 
ciberviolencia de pareja, en adolescentes son muy escasas 
(Peskin et al., 2017). Este tipo de violencia se produce entre 
adolescentes que son pareja o expareja mediante la utiliza-

ción de medios tecnológicos (Peskin et al., 2017; Zweig et 
al., 2013). La ciberviolencia de pareja en adolescentes se 
ha relacionado con la violencia de pareja física y emocio-
nal (Temple et al., 2016; Yahner, Dank, Zweig, & Lachman, 
2015; Zweig et al., 2013) y ha sido considerada en algunas 
ocasiones como un subtipo de la violencia emocional (Kor-
chmaros, Ybarra, Langhinrichsen-Rohling, Boyd, & Lenhart, 
2013). Sin embargo, la violencia online tiene algunas ca-
racterísticas particulares que la diferencian de la violencia 
cara a cara, como la ausencia de fronteras geográficas y 
temporales, la facilidad de acceso a la víctima y el elevado 
número de personas que pueden ver fotos y comentarios 
denigrantes de la víctima debido a la rápida difusión de la 
información que se produce en las redes sociales (Bennett, 
Guran, Ramos, & Margolin, 2011; Buelga et al., 2017).

La ciberviolencia de pareja tiene, por tanto, característi-
cas únicas que la diferencian de la violencia de pareja offline  
(fuera de las redes sociales) y que resaltan la necesidad de 
una investigación específica (Peskin et al., 2017). En este 
sentido, la ciberviolencia en parejas adolescentes puede ser 
extremadamente humillante, realizarse rápida y fácilmente, 
producirse de forma pública y ocurrir en cualquier lugar y 
en cualquier momento, incluso después de haber finalizado 
la relación de pareja (Bennett et al., 2011; Stonard, Bowen, 
Walker, & Price, 2017; Zweig, Lachman, Yahner, & Dank, 
2014). Además, la experiencia de cibervictimización de pa-
reja puede ser cualitativamente diferente para la víctima 
debido a características específicas, tales como la posible 
repetición continuada de la agresión al ser los mensajes digi-
tales permanentes y poder compartirse (Korchmaros et al., 
2013; Stonard et al., 2017; Zweig et al. 2014).

La ciberviolencia en parejas adolescentes, también deno-
minada abuso online en el noviazgo (Borrajo & Gámez-Gua-
dix, 2016), incluye comportamientos realizados para contro-
lar a la pareja o expareja a través de medios electrónicos, 
con conductas tales como visitar frecuentemente su perfil 
en redes sociales o controlar constantemente dónde está, 
con quién y qué hace, así como también conductas realiza-
das con la intención de causarle daño mediante mensajes 
insultantes, amenazantes o difundiendo información negati-
va sobre la pareja o expareja (Borrajo et al., 2015; Borrajo 
& Gámez-Guadix, 2016, Darvell, Walsh, & White, 2011; Van 
Ouytsel, Ponnet, & Walrave, en prensa).

Una de las dificultades para avanzar en la investigación 
sobre la ciberviolencia en parejas adolescentes es la falta 
de instrumentos adecuados para su medición. En este senti-
do, es necesario disponer de instrumentos que estén adap-
tados a parejas adolescentes y que, además, considerando  
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la alta prevalencia de agresiones mutuas en estas pare-
jas (Fernández-Fuertes & Fuertes, 2010; Foshee & Reyes, 
2011; Leen et al., 2013), permitan evaluar tanto la violencia 
ejercida como sufrida. Sin embargo, los instrumentos dis-
ponibles son escasos y algunos se centran solo en la per-
petración de la violencia o en la victimización (Bennet et 
al., 2011; Fox & Warber, 2013), sin permitir una evaluación 
completa de esta problemática. Entre los instrumentos que 
evalúan perpetración y victimización de violencia de pa-
reja online se encuentra el Controlling Partners Inventory 
(CPI, Burke, Wallen, Vail-Smith, & Knox, 2011), que consta 
de cuatro factores: Control a la pareja mediante cámara, 
fotos, GPS y spyware, Comunicación excesiva, Amenazas y  
Conductas controladoras. También evalúan perpetración  
y victimización la escala de Ciber dating abuse de Zweig et 
al. (2013) con dos subescalas -Ciberacoso sexual y Cibera-
coso no sexual-; y el Ciber Dating Violence Inventory (CDVI, 
Morelli, Bianchi, Chirumbolo, & Baiocco, 2017), que incluye 
dos factores, Violencia psicológica, que integra conductas 
como insultar a la pareja o amenazarla con dejar la rela-
ción, y Violencia relacional, relativo a conductas dirigidas a 
dañar las relaciones sociales de la pareja.

En lengua española son muy escasos los instrumentos 
existentes. En este sentido, la escala Cyberdating Q_A desa-
rrollada por Sánchez, Muñoz-Fernández y Ortega-Ruíz (2015) 
evalúa la calidad de las relaciones de pareja en adolescentes 
a través de las redes sociales, midiendo aspectos positivos 
tales como la intimidad entre la pareja y aspectos negativos 
como los celos. Si bien esta escala aporta una información 
muy útil sobre las relaciones románticas adolescentes y la 
influencia de las redes sociales en ellas, no permite una eva-
luación conjunta de la violencia perpetrada y sufrida en la 
relación de pareja. Por otra parte, la escala de Abuso online 
en el noviazgo de Borrajo et al. (2015) sí incluye una evalua-
ción de la violencia online perpetrada y sufrida, pero está 
centrada en parejas entre 18 y 30 años, y convendría dispo-
ner de un instrumento específico para parejas más jóvenes.

Teniendo en cuenta esta necesidad, se desarrolló la es-
cala de Ciber-violencia en parejas adolescentes (Cib-VPA). 
Esta escala incluye ítems relativos a conductas de con-
trol excesivo y de agresión directa a través de las redes 
sociales, tanto perpetrada como sufrida, en parejas ado-
lescentes. El objetivo del presente estudio fue analizar las 
propiedades psicométricas de esta escala, explorando su 
estructura factorial, su fiabilidad y su validez de constructo 
mediante el análisis de sus relaciones con la violencia de  
pareja perpetrada y sufrida por los adolescentes fuera  
de las redes sociales.

Método

Participantes

La muestra inicial de esta investigación estuvo compuesta 
por 762 adolescentes (50.7% chicas, 49.3% chicos), entre 12 
y 18 años (M = 14.06; DT = 1.81). Estos adolescentes eran es-
tudiantes de Enseñanza Secundaria en dos institutos públi-
cos de Valencia (España). Esta muestra formaba parte de un 
estudio más amplio sobre ajuste psicosocial en adolescen-
tes. A partir de esta muestra inicial, únicamente aquellos 
adolescentes que tenían pareja en ese momento, o que la 

habían tenido en el último año, cumplimentaron las escalas 
relativas a violencia de pareja a través de redes sociales y 
violencia de pareja fuera de las redes sociales. Para cumpli-
mentar estas escalas se indicó a los adolescentes que pen-
saran en su última relación de pareja, caso de haber tenido 
varias en el último año. Se indicó a los adolescentes que 
debían considerar como una relación de pareja aquellas re-
laciones que fueran percibidas por ellos como una relación 
romántica y que, por tanto, supusieran o hubieran supuesto 
para ellos una implicación afectiva.

La muestra final de este estudio estuvo formada por 363 
adolescentes (56.6% chicas, 43.3% chicos), entre 12 y 18 años 
(M = 14.34; DT = 1.73). El 96.4% de los adolescentes infor-
maron de relaciones de pareja heterosexuales y un 3.6% de 
relaciones homosexuales. La edad media de sus parejas fue 
15.02 años (DT = 2.80). En cuanto a la duración de la rela-
ción, la mayoría de los adolescentes (un 53.5%) informaron 
de relaciones entre 1 y 6 meses de duración, siendo menores 
los porcentajes de parejas con una duración menor a un mes 
(17.4%), entre 6 meses y 1 año (15.7%) y superiores a 1 año 
(13.4%). El porcentaje de adolescentes cuya relación de pare-
ja es menor a un mes se corresponde, sobre todo, con ado-
lescentes menores de 14 años. Estos datos son coincidentes 
con la mayor brevedad que caracteriza a las relaciones de 
pareja durante la adolescencia temprana, unas primeras re-
laciones románticas que, aunque habitualmente breves, son 
de gran importancia para los adolescentes (Connolly, Craig, 
Goldberg, & Pepler, 2004). Así, si bien en estudios sobre vio-
lencia en parejas de mayor edad, suelen desestimarse las 
relaciones de pareja con una duración menor a un mes, en 
los estudios que incluyen la adolescencia temprana es conve-
niente considerar también las relaciones de menor duración.

Instrumentos

La Escala de Ciber-violencia en Parejas Adolescentes (Cib-
VPA) fue desarrollada para evaluar tanto situaciones de  
violencia perpetrada como de violencia sufrida a través  
de las redes sociales en parejas adolescentes, utilizando 
para ello dos subescalas diferentes. Una primera subescala, 
denominada Ciberacoso perpetrado, incluye ítems relativos 
a conductas agresivas y de control perpetradas contra la 
pareja a través de las redes sociales (e.g., “He insultado 
o amenazado por privado a mi chico/a”, “Estoy pendiente 
de si mi chico/a está en línea en el móvil o conectado en 
redes sociales”). La segunda subescala, denominada Ciber-
victimización, describe estas mismas conductas agresivas 
y de control, pero en este caso evalúa en qué medida los 
adolescentes han sufrido dichas conductas en su relación de  
pareja (e.g., “Mi chico/a me ha insultado o amenazado por 
privado”, “Mi chico/a está pendiente de si estoy en línea 
en el móvil o conectado en redes sociales”). A estos ítems, 
los adolescentes responden mediante una escala Likert de 
cuatro puntos (1 = nunca; 2 = algunas veces; 3 = bastantes 
veces; 4 = siempre).

Para la elaboración de esta escala se realizó previamen-
te una revisión de otras escalas previas similares y se entre-
vistó a cuatro adolescentes que conocían casos de cibervio-
lencia de pareja. A partir de estas entrevistas y contando 
con la colaboración de cinco expertos en adolescencia y 
ciberacoso, se elaboró una escala inicial compuesta por un 
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total de 44 ítems paralelos, 22 ítems referidos a conductas 
agresivas y de control perpetradas contra la pareja y 22 
ítems que incluían estas mismas conductas, pero referidos 
a victimización. El contenido de los ítems fue revisado por 
estos expertos, siguiendo criterio interjueces para su re-
dacción definitiva. En esta revisión del contenido por parte 
de los expertos se siguieron pautas de confidencialidad en-
tre jueces, desconocimiento de la información elaborada 
por los otros jueces, envío y recepción de la información a 
través de medios diferidos y tiempo limitado de resolución 
de 15 días para cada juez. Posteriormente, se llevó a cabo 
una prueba piloto con 20 adolescentes que cumplimentaron 
la escala completa e informaron de dificultades en la com-
prensión de algunos ítems. Teniendo en cuenta los resulta-
dos de esta prueba piloto, se eliminaron los ítems que pre-
sentaban mayores dificultades. En la elaboración final de 
la escala se tuvo en cuenta, además, que los ítems fueran 
paralelos en cuanto a su contenido en ambas subescalas. 
La escala Cib-VPA quedó conformada, finalmente, por dos 
subescalas (Ciberacoso perpetrado y Cibervictimización), 
con 10 ítems cada una.

Por otra parte, la violencia de pareja perpetrada y su-
frida por los adolescentes fuera de redes sociales se evaluó 
mediante el CADRI (Conflict in Adolescent Dating Relations-
hips Inventory de Wolfe et al., 2001; adaptación española: 
Fernández-Fuertes, Fuertes, & Pulido, 2006). Se han utili-
zado en este estudio seis subescalas: Violencia física, com-
puesta por cuatro ítems (e.g., “He empujado o zarandeado a 
mi pareja”) que evalúan comportamientos violentos de tipo 
físico, como golpes o empujones; Violencia verbal-emocio-
nal o psicológica, integrada por 10 ítems (“He insultado a mi 
pareja con frases de desprecio”) relativos a amenazas, in-
sultos o chantajes; Violencia Relacional, compuesta por tres 
ítems (e.g., “Saqué a relucir algo malo que él/ella había he-
cho en el pasado”) que evalúan el daño ejercido a través de 
conductas como la difusión de rumores en el entorno social; 
Victimización física, cuatro ítems (e.g., “Mi pareja me empu-
jó o me zarandeó”) que evalúan comportamientos violentos 
de tipo físico sufridos por parte de la pareja; Victimización 
verbal-emocional o psicológica, 10 ítems (e.g., “Mi chico/a 
me insultó con frases de desprecio”) relativos a amenazas, 
insultos o chantajes sufridos; y Victimización Relacional, 
tres ítems (ejemplo: “Mi pareja sacó a relucir algo malo que 
yo había hecho en el pasado”) que evalúan conductas reali-
zadas con el fin de dañar las relaciones sociales de la vícti-
ma. Los ítems tienen cuatro opciones de respuesta: nunca, 
rara vez (1 o 2 ocasiones), a veces (entre 3 y 5 veces) y con 
frecuencia (6 o más ocasiones). En este estudio su fiabili-
dad fue .67 Violencia física, .84 Violencia verbal-emocional,  
.59 Violencia relacional, .87 Victimización física, .90 Victi-
mización verbal-emocional y .75 Victimización relacional.

Procedimiento

En primer lugar, se seleccionaron dos centros educativos de 
la ciudad de Valencia (España), ubicados en zonas de nivel 
socioeconómico medio. Una vez seleccionados, se envió a 
estos centros una carta informativa, explicándoles los obje-
tivos del proyecto y solicitando su colaboración. Posterior-
mente, se contactó telefónicamente con los directores de 
estos centros y se concertó con ellos una entrevista para 
explicarles más detenidamente el proyecto y resolver posi-

bles dudas sobre la investigación. En la entrevista, además 
de explicar el proyecto, se estableció el compromiso con 
estos centros de, una vez concluida la investigación, infor-
marles sobre los principales resultados obtenidos y aseso-
rarles sobre prevención de la violencia en adolescentes. En 
esta reunión se les entregaron también los consentimientos 
informados para que fueran cumplimentados por los padres 
de los adolescentes, junto con una carta explicativa para 
las familias. En esta carta se les indicaba que el objetivo de 
la investigación era analizar las relaciones de los adolescen-
tes con sus iguales, tanto relaciones de amistad como pri-
meras relaciones de pareja, y conocer posibles dificultades 
derivadas tanto del aislamiento social como de situaciones 
de violencia, con el fin último de prevenir las dificultades 
y favorecer el desarrollo positivo de los adolescentes. Asi-
mismo, se les indicó que toda la información relativa a sus 
hijos sería confidencial, que sus respuestas serían anónimas 
y que podían consultar cualquier duda con el equipo investi-
gador. Únicamente, un 2% de las familias no autorizaron que 
sus hijos participaran en esta investigación.

Tras la obtención de todos los permisos correspondien-
tes, se realizó la aplicación de los instrumentos. Esta aplica-
ción fue realizada por investigadores previamente entrena-
dos, en las aulas habituales de los alumnos. Los adolescentes 
fueron informados de que su participación en la investiga-
ción era voluntaria y anónima, y que podían abandonar el 
estudio en cualquier momento. Se les agradeció su parti-
cipación y su sinceridad en las respuestas, y se les indicó 
que, una vez cumplimentados, si deseaban más información 
sobre el proyecto o necesitaban ayuda específica en rela-
ción con la violencia de pareja, podían contactar con los 
investigadores. En el desarrollo de este estudio se siguie-
ron las normas y valores éticos demandados en la investi-
gación con seres humanos por la APA, respetando asimismo 
los principios fundamentales de la Declaración Helsinki, en 
sus actualizaciones y normativas vigentes. Esta investigación 
fue aprobada por el Comité de Ética de la Universidad de 
Valencia (H1456762885511).

Análisis de datos

Se llevó a cabo, en primer lugar, un análisis factorial ex-
ploratorio con cada una de las dos subescalas (Ciberacoso 
perpetrado y Cibervictimización) por separado, utilizando 
el paquete estadístico SPSS (versión 24). En ambas subesca-
las se exploró, previamente, por separado la idoneidad de  
realizar este análisis mediante la prueba de esfericidad 
de Barlett y la medida de adecuación de la muestra de  
Kaiser-Meyer-Olkin (KMO). Una vez observado que en ambas 
subescalas era adecuada la realización del análisis facto-
rial exploratorio, se realizó este análisis en cada sub-escala 
por separado. En ambos análisis factoriales exploratorios, 
para la extracción de los factores se utilizó el método de 
Ejes Principales, con rotación Oblimin. Se utilizó la rotación 
Oblimin, puesto que se consideraba probable que existieran 
correlaciones significativas entre los factores.

Posteriormente, y puesto que existía una correlación im-
portante entre los factores obtenidos mediante análisis facto-
rial exploratorio en ambas subescalas, se contrastó median-
te análisis factorial confirmatorio tanto un posible modelo 
bifactorial como también un posible modelo unifactorial. 
Estos análisis factoriales confirmatorios fueron realizados  
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por separado con cada subescala (Ciberacoso perpetrado y 
Cibervictimización), utilizando el programa MPlus (Muthén 
& Muthén, 1998-2010). Debido a la desviación de la multi-
normalidad de los datos, se utilizaron estimadores robustos 
(WLSMV) para determinar la bondad de ajuste del modelo. 
El método de Mínimos Cuadrados Ponderados Robustos (WL-
SMV) es, además, el método más adecuado con variables 
ordinales que presentan cierto incumplimiento del supuesto 
de la normalidad. Por otra parte, y teniendo en cuenta que 
se desaconseja utilizar una única medida de ajuste global 
del modelo (Bentler, 2007), se calcularon varios índices: 2, 
Root Mean Square Error of Approximation (RMSEA), Compa-
rative Fit Index (CFI) y Tucker-Lewis Index (TLI). Un modelo 
se considera que ajusta bien a los datos observados cuando 
la ratio entre el estadístico 2 y los grados de libertad es 
menor a tres, los índices de ajuste son iguales o superiores 
a .95 y el RMSEA es menor a .08.

Una vez analizada la estructura factorial de ambas 
subescalas, se calculó la fiabilidad de los factores y se rea-
lizaron análisis de correlación bivariada (Pearson) para ex-
plorar las relaciones entre estos factores y las variables de 
violencia de pareja (física, verbal-emocional y relacional) 
perpetrada y sufrida en parejas adolescentes fuera de las 
redes sociales.

Resultados

Análisis Factorial Exploratorio

Los resultados de la prueba de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO= 
.864 para la sub-escala de Ciberacoso perpetrado y KMO= 
.913 para la subescala de Cibervictimización) y de la prue-
ba de esfericidad de Barlett (2 = 2225.74, gl = 45, p <.001 
para la subescala de Ciberacoso perpetrado; 2 = 2169.12,  
gl = 45, p <.001 para la subescala de Cibervictimización) 
fueron satisfactorios, por lo que se realizó el Análisis Fac-
torial Exploratorio. Mediante este análisis se obtuvieron en 
la primera subescala (Ciberacoso perpetrado) dos factores 
que explican en su conjunto el 65.60% de la varianza (ver 
tabla 1). El primer factor, denominado ciberagresión, expli-
ca el 54.69% de varianza e incluye ítems relativos a ame-
nazas, insultos y mensajes o fotos difundidos en las redes 
sociales para dañar a la víctima. El segundo factor, denomi-
nado cibercontrol, explica el 10.91% de varianza e incluye 
ítems relativos a conductas de control a la pareja perpetra-
das a través de las redes sociales, controlando por ejemplo 
si está conectada o no, qué fotos personales comparte o 
con qué amigos chatea. Estos dos factores (ciberagresión y 
cibercontrol) tienen una correlación de .541.

Por otra parte, el Análisis Factorial Exploratorio reali-
zado con la segunda subescala (Cibervictimización) mostró 
también dos factores que explican en su conjunto el 70.55% 
de la varianza (tabla 1). El primer factor, ciberagresión, ex-
plica el 60.04% de varianza e incluye ítems relativos a ame-
nazas e insultos de la pareja recibos online, y mensajes, co-
mentarios o fotos difundidos por la pareja en redes sociales 
para dañarles. El segundo factor, denominado cibercontrol, 
explica el 10.50% de varianza e incluye ítems que hacen 
referencia a conductas de control online ejercidas por la 
pareja, tales como exigir que se conteste inmediatamente 
a llamadas y mensajes, supervisar si se está o no en línea 
y con quién se habla o se comparten comentarios o fotos 

en redes sociales. En esta subescala de Ciber-victimización, 
ambos factores (ciberagresión y cibercontrol) tienen una 
correlación de .641.

Por otra parte, respecto a las saturaciones de los ítems 
en cada factor, en la tabla 1 podemos observar cómo los 
ítems paralelos, es decir, aquellos que están referidos a 
un mismo tipo de conducta agresiva o de control (ya sea 
perpetrada en el caso de la subescala de Ciberacoso per-
petrado o sufrida en el caso de la subescala de Ciber-vic-
timización) presentan una estructura similar de saturación 
en los dos factores (ciberagresión y cibercontrol) obteni-
dos en ambas subescalas. Así, los cinco primeros ítems de 
ambas subescalas (Ciberacoso perpetrado y Cibervictimiza-
ción) muestran saturaciones superiores a .40 únicamente en 
el factor denominado cibercontrol y los cinco últimos ítems 
de ambas subescalas presentan saturaciones superiores a 
.40 sólo en el factor denominado ciberagresión, siendo es-
te criterio considerado adecuado para mantener un ítem en 
un factor (Worthington & Whitttaker, 2006). No obstante, 
en el caso del ítem 4 de la subescala de Ciberacoso perpe-
trado su saturación en el factor de ciberagresión está muy 
cerca del valor .40. Por ello, en los posteriores análisis fac-
toriales confirmatorios se contrastará tanto un modelo bi-
factorial incluyendo a este ítem, como también un modelo 
bifactorial eliminando este ítem.

Análisis Factorial Confirmatorio

Puesto que ambos factores (ciberagresión y cibercontrol) 
tienen correlaciones elevadas entre sí en las dos subescalas 
(Ciberacoso perpetrado y Cibervictimización) se contras-
taron en ambas subescalas por separado tanto un mode-
lo bifactorial como un modelo unifactorial. Además, en el 
caso de la subescala de Ciberacoso perpetrado se contrastó 
también un modelo bifactorial excluyendo el ítem 4. Los 
resultados de estos análisis se muestran en la tabla 2. En 
esta tabla puede observarse que en ambas subescalas el 
modelo bifactorial ofrece un mejor ajuste a los datos, al 
aportar este modelo una ratio entre 2 y los grados de li-
bertad menor, valores mayores para CFI y TLI, y siendo en 
este modelo menor el valor de la RMSEA. Respecto al ítem 
4 de la subescala de Ciberacoso perpetrado, los resultados 
obtenidos indican un mejor ajuste de los datos al modelo 
manteniendo este ítem. Por tanto, se asume para ambas 
subescalas un modelo bifactorial y se mantiene el ítem 4 en 
la subescala de Ciberacoso perpetrado.

A continuación, en la tabla 3 se muestran las cargas fac-
toriales de los ítems de ambas subescalas en los factores 
de cibercontrol y ciberagresión, obtenidas en el análisis 
factorial confirmatorio contrastando el modelo bifactorial 
y manteniendo el ítem 4 en la subescala de Ciberacoso per-
petrado. Tanto en la subescala de Ciberacoso perpetrado 
como en la subescala de Cibervictimización, puede obser-
varse como los ítems relativos a control a la pareja y agre-
sión directa se integran en sus respectivos factores con una 
carga factorial significativa.

Fiabilidad y Análisis de Correlación

A continuación, se analizó la fiabilidad de los dos factores ob-
tenidos (cibercontrol y ciberagresión) en cada una de las dos 
subescalas (Ciberacoso perpetrado y Cibervictimización),  
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Tabla 1 Análisis Factorial Exploratorio de las subescalas de Ciberacoso perpetrado y Cibervictimización (saturaciones de los ítems 
en cada factor)

F1
Ciberagresión

F2
Cibercontrol

Subescala Ciberacoso perpetrado

1.   Me enfado si veo que mi chico/a está en línea y no me contesta enseguida -.163 .929

2.   Estoy pendiente de si mi chico/a está en línea en el móvil o conectado en redes sociales .011 .662

3.   No dejo a mi chico/a chatear con algunos amigos/as, y si lo hace me enfado y le hago  
      sentir mal .310 .459

4.   Le he hecho eliminar o bloquear amigos/as de sus redes sociales o de su móvil para que  
      no tenga contacto con ellos .395 .401

5.   Me pongo celoso/a por comentarios, fotos o videos suyos en redes sociales y se los  
      hago eliminar .216 .556

6.   He contado rumores o mentiras sobre mi chico/a en redes sociales .781 .111

7.   He insultado o amenazado por privado a mi chico/a .937 -.005

8.   Le he dicho a mi chico/a que si corta conmigo, diré o publicaré en redes sociales cosas 
      personales suyas .943 -.060

9.   He hecho comentarios públicos sobre mi chico/a en Internet o en grupos del Whatsapp  
      que le han hecho sentir mal .838 -.015

10. He enviado o subido a redes sociales fotos, videos o mensajes suyos que no quería que  
      la gente viese sin su permiso .926 -.014

Subescala Cibervictimización

1.   Mi chico/a se enfada si ve que estoy en línea y no le contesto enseguida -.084 .858

2.   Mi chico/a está pendiente de si estoy en línea en el móvil o conectado en redes sociales -.083 .908

3.   No me deja chatear con algunos amigos/as y se enfada si lo hago .113 .788

4.   Me ha hecho eliminar o bloquear amigos/as de mis redes sociales o de mi móvil para 
      que no tenga contacto con ellos .314 .475

5.   Mi chico/a me ha hecho eliminar comentarios, fotos o videos míos en redes sociales  
      porque le ponían celoso/a .271 .614

6.   Ha contado rumores o mentiras sobre mí en redes sociales .846 -.021

7.   Mi chico/a me ha insultado o amenazado por privado .814 .109

8.   Me ha dicho a que si corto con él/ella, dirá o publicará en redes sociales cosas  
      personales mías .957 -.060

9.   Mi chico/a ha hecho comentarios públicos sobre mí en Internet o en grupos del  
      Whatsapp que me han hecho sentir mal .780 .035

10. Mi chico/a ha enviado o subido a redes sociales sin mi permiso fotos, videos o mensajes  
      míos que yo no quería que la gente viese .870 .012

mediante el cálculo del coeficiente omega. Este coeficiente 
resulta más adecuado que otros, como el alpha de Cronbach, 
cuando se utilizan escalas ordinales. Los resultados de estos 
análisis mostraron adecuados índices de fiabilidad para to-
dos los factores, obteniéndose en la subescala de Ciberacoso 
perpetrado una fiabilidad de .94 para el factor de cibercon-
trol y .97 para el factor de ciberagresión. En la subescala 
de Cibervictimización, el factor de cibercontrol mostró una 
fiabilidad de .92 y el factor de ciberagresión de .97.

Por último, se consideró la validez de constructo de la 
escala analizando las correlaciones entre los dos factores 
(cibercontrol y ciberagresión) que componen cada subes-
cala (Ciberacoso perpetrado y Cibervictimización) y otros 
constructos con los que teóricamente se encuentran rela-
cionados. En concreto, se analizaron las correlaciones entre 
estos factores y la violencia en parejas adolescentes, ya sea 
física, psicológica o relacional, perpetrada y sufrida fuera 
de redes sociales. Los resultados se muestran en la tabla 4.
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En la tabla previa se observan correlaciones positivas sig-
nificativas entre la violencia de pareja, tanto ejercida co-
mo sufrida por los adolescentes, fuera de redes sociales y 
la violencia de pareja a través de las redes sociales, ya sea 
mediante el control o la agresión. Todas las variables corre-
lacionan además de forma muy elevada y se destaca, entre 
otras, la alta correlación obtenida entre la violencia física 
ejercida contra la pareja fuera de las redes sociales y la ci-
beragresión a la pareja (r=.84; p < .001), entre la violencia 
física sufrida fuera de las redes y la ciberagresión a la pare-
ja (r= .84; p < .001), entre la violencia psicológica ejercida 
contra la pareja fuera de las redes y el cibercontrol a la pa-
reja (r= .83; p < .001) y entre la violencia de pareja psicoló-
gica sufrida por los adolescentes fuera de las redes sociales 
y el control sufrido a través de las redes (r = .84; p < .001).

Discusión

El objetivo de este estudio fue analizar las propiedades 
psicométricas de la escala de Ciberviolencia en parejas 
adolescentes (Cib-VPA), con el fin de disponer de un ins-
trumento fiable que permita evaluar la violencia perpetra-
da y sufrida en parejas adolescentes a través de las redes 
sociales. En este sentido, los resultados obtenidos avalan 
la utilidad y fiabilidad de este instrumento. En cuanto a su 
estructura factorial, los resultados del presente estudio 
confirman la existencia de dos factores, cibercontrol y ci-
beragresión, que englobarían las principales conductas de 
acoso a la pareja realizadas por los adolescentes a través 
de las redes sociales. Estos mismos dos factores, relativos 
al control y a las agresiones directas, han sido constatados 
en investigaciones previas sobre ciberviolencia en parejas 
jóvenes de más edad (Borrajo et al., 2015; Borrajo & Gá-
mez-Guadix, 2016).

Los dos factores obtenidos tienen, además, una alta co-
herencia desde el punto de vista teórico. Así, el factor de 
cibercontrol incluye conductas de excesivo control a la pa-

reja realizadas a través de las redes sociales, con conductas 
tales como controlar constantemente si la pareja está o no 
conectada, con quién habla a través de las redes, a qué gru-
pos pertenece, qué fotos y comentarios publica, e incluso 
obligando a la pareja a eliminar fotos publicadas o bloquear 
amistades. Estas conductas de excesivo control son las for-
mas más frecuentes de ciberviolencia de pareja (Darvell et 
al., 2011; Reed, Tolman, & Ward, 2017), y su utilización en 
adolescentes se ha relacionado con estereotipos de género 
rígidos y con la observación de conductas de control en otras 
parejas próximas (Van Ouytsel et al., en prensa). El factor 
de ciberagresión engloba conductas de agresión directa a la 
pareja a través de las redes sociales, con conductas tales 
como amenazarla, insultarla, difundir rumores o publicar 
comentarios ofensivos sobre ella. La prevalencia de las con-
ductas de ciberagresión a la pareja es también elevada en 
población adolescente (Stonard, Bowen, Lawrence, & Price, 
2014), y puede tener graves consecuencias para las víctimas 
(Stonard et al., 2017; Zweig et al., 2014).

Además, cabe señalar que estos dos factores, cibercontrol 
y ciberagresión, han sido confirmados tanto en la subescala 
de violencia perpetrada online contra la pareja (Ciberacoso 
perpetrado) como en la subescala de victimización de pareja 
online (Cibervictimización). La escala Cib-VPA permite, por 
tanto, evaluar ambas formas de violencia de pareja online, 
el cibercontrol y la ciberagresión, tanto si son perpetradas 
como sufridas por los adolescentes. Ciertamente, es impor-
tante poder evaluar tanto la victimización como la perpe-
tración de la ciberviolencia de pareja, puesto que en las 
parejas adolescentes las agresiones mutuas son frecuentes 
(Cava et al., 2015; Fernández-Fuertes & Fuertes, 2010; Leen 
et al., 2013; Stonard et al., 2014), y esta característica podría 
trasladarse también a las redes sociales. Además, la cone-
xión existente entre la violencia de pareja fuera y dentro de 
las redes sociales se ha visto confirmada en este estudio por  
las correlaciones constatadas entre ambas formas de violen-
cia en adolescentes.

Tabla 2 Índices de bondad de ajuste de los modelos analizados

Modelos 2 gl p CFI TLI RMSEA

Subescala Ciberacoso perpetrado

Modelo unifactorial (sin ítem 4) 111.36 27 < .001 .967 .956 0.10

(0.08-0.11)

Modelo unifactorial 126.77 35 < .001 .969 .960 0.09

(0.07-0.10)

Modelo bifactorial (sin ítem 4) 75.61 26 < .001 .981 .973 0.07

(0.06-0.09)

Modelo bifactorial 64.53 34 < .001 .990 .986 0.05

(0.03-0.07)

Subescala Cibervictimización

Modelo unifactorial 121.93 35 < .001 .975 .968 0.09

(0.07-0.10)

Modelo bifactorial 87.37 34 < .001 .985 .980 0.07

(0.05-0.08)
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En estudios previos se han observado relaciones entre 
la violencia de pareja física y emocional fuera de las redes 
sociales y la ciberviolencia de pareja (Temple et al., 2016; 
Yahner et al., 2015; Zweig et al., 2013). En el presente es-
tudio se han confirmado estas relaciones, y además se han 
constatado también relaciones entre la violencia de pareja 
de tipo relacional ejercida fuera de redes sociales y la ci-
berviolencia de pareja; así como entre las diversas formas 
de victimización de pareja fuera de las redes sociales y la 
cibervictimización. Estos resultados señalan la importante 
continuidad que los adolescentes mantienen entre el mun-

do real y el mundo virtual, y cómo las conductas violentas 
fuera de las redes sociales se incorporan a las redes socia-
les. Esta misma continuidad entre espacio real y virtual ha 
sido constatada en el caso del bullying y el cyberbullying 
(Ortega-Barón, Buelga, Cava, & Torralba, 2017). En futuras 
investigaciones deberá profundizarse en los vínculos que los 
adolescentes establecen entre la violencia dentro y fuera 
de redes sociales, así como en el papel desempeñado por 
ciertas variables personales y sociales que podrían contri-
buir conjuntamente a la violencia en ambos contextos. Así, 
por ejemplo, variables tales como las actitudes negativas 

Tabla 3 Análisis Factorial Confirmatorio de las subescalas de Ciberacoso perpetrado y Cibervictimización (modelo bifactorial)

F1
Cibercagresión

F2
Cibercontrol

Subescala Ciberacoso perpetrado

1.   Me enfado si veo que mi chico/a está en línea y no me contesta enseguida 0.795

2.   Estoy pendiente de si mi chico/a está en línea en el móvil o conectado en redes sociales 0.814

3.   No dejo a mi chico/a chatear con algunos amigos/as, y si lo hace me enfado y le hago  
      sentir mal 0.919

4.   Le he hecho eliminar o bloquear amigos/as de sus redes sociales o de su móvil para que  
     no tenga contacto con ellos 0.910

5.   Me pongo celoso/a por comentarios, fotos o videos suyos en redes sociales y se los  
      hago eliminar 0.887

6.   He contado rumores o mentiras sobre mi chico/a en redes sociales 0.866

7.   He insultado o amenazado por privado a mi chico/a 0.991

8.   Le he dicho a mi chico/a que si corta conmigo, diré o publicaré en redes sociales cosas  
      personales suyas 0.966

9.   He hecho comentarios públicos sobre mi chico/a en Internet o en grupos del Whatsapp  
      que le han hecho sentir mal 0.853

10. He enviado o subido a redes sociales fotos, videos o mensajes suyos que no quería que  
      la gente viese sin su permiso 0.934

Subescala Cibervictimización

1.   Mi chico/a se enfada si ve que estoy en línea y no le contesto enseguida 0.828

2.   Mi chico/a está pendiente de si estoy en línea en el móvil o conectado en redes sociales 0.818

3.   No me deja chatear con algunos amigos/as y se enfada si lo hago 0.821

4.  Me ha hecho eliminar o bloquear amigos/as de mis redes sociales o de mi móvil para  
     que no tenga contacto con ellos 0.922

5.   Mi chico/a me ha hecho eliminar comentarios, fotos o videos míos en redes sociales  
     porque le ponían celoso/a 0.814

6.   Ha contado rumores o mentiras sobre mí en redes sociales 0.918

7.   Mi chico/a me ha insultado o amenazado por privado 0.960

8.   Me ha dicho a que si corto con él/ella, dirá o publicará en redes sociales cosas  
      personales mías 1.008

9.   Mi chico/a ha hecho comentarios públicos sobre mí en Internet o en grupos del Whatsapp  
     que me han hecho sentir mal 0.847

10. Mi chico/a ha enviado o subido a redes sociales sin mi permiso fotos, videos o mensajes  
     míos que yo no quería que la gente viese 0.949
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hacia la autoridad y la normas, que han sido vinculadas 
en trabajos previos con la violencia que los adolescentes 
muestran fuera de redes sociales (Carrascosa, Cava, & Buel-
ga, 2015), podrían también estar relacionadas con su impli-
cación en diversos tipos de violencia online.

El presente estudio tiene también algunas limitaciones. 
En este sentido, aunque el tamaño de la muestra utilizada 
en esta investigación es adecuado para los análisis reali-
zados (Kline, 2015; Worthington & Whittaker, 2006), sería 
conveniente llevar a cabo posteriores análisis de validación 
con muestras más amplias y que representen en mayor 
medida a los adolescentes españoles. También, aunque en 
este estudio se aporta evidencia sobre aspectos importan-
tes relativos a las propiedades psicométricas del instru-
mento (validez factorial, validez convergente y fiabilidad), 
otros aspectos psicométricos como el análisis de la fiabili-
dad test-retest no han sido considerados y convendría que 
se analizaran en futuros estudios. Igualmente, sería con-
veniente analizar en futuras investigaciones la invarianza 
factorial de esta escala utilizando para ello muestras de 
adolescentes más amplias y de diferentes contextos sociales 
y culturales.

No obstante, y a pesar de estas limitaciones, el presente 
estudio avala la idoneidad de la escala Cib-VPA en inves-
tigaciones sobre ciberviolencia en parejas adolescentes. 
Dado el preocupante aumento que este tipo de violencia 
entre adolescentes ha experimentado en los últimos años, 
las investigaciones sobre sus factores explicativos y sus 
conexiones con otras formas de violencia online deberían 
incrementarse. Asimismo, en futuras investigaciones sería 
necesario continuar explorando las posibles diferencias de 
género en las conductas de ciberviolencia de pareja, así 
como analizar posibles diferencias en las motivaciones, 
percepciones y consecuencias que estas conductas tienen 
para chicos y chicas adolescentes. La escala Cib-VPA puede 
contribuir a incrementar las investigaciones en este ámbito, 
al ser un instrumento fiable y adecuado para evaluar la ci-
berviolencia de pareja, perpetrada y sufrida, en población 
adolescente. Las graves consecuencias que la violencia de 
pareja tiene para los adolescentes (Carrascosa et al., 2016; 
Reed et al., 2017; Stonard et al., 2017) avalan la necesidad 
de profundizar en su estudio, con el fin de desarrollar pro-
gramas de prevención dirigidos específicamente a chicos y 
chicas en el inicio de sus primeras relaciones románticas. 
La intervención temprana con adolescentes puede, ade-

más, evitar que este tipo de conductas se mantengan en 
futuras relaciones de pareja en edad adulta.
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